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K1 doclor don Antonio Mira de Mesciia, 
ó Amezeiia, nació en Giiadis á fines del ai 
gloXVI, y íuécaiiellondeliooorde SS. MM. 
los Beyes don Felipe lli y don Felipe IV> y 
(Id Serillo. Infante don Fernando su herma­
no. Dotado de grande ingenio para ia poesía 
dramática, hizo tales progresos en ella, que 
llegó á disputar la palma á Lope mismo, pa­
dre de la comedia Española, como se dirá 
mas adelante. Montaíian le ilania «gran 
maestro del nobilísimo ycientifíco arte de 
hacer comedias, así en lo divinu como en lo 
humano, pues con eminencia singular logra- 
lia los autos sacramentales, y acertaba las co­
medías humanas;» y Lope en su Laurel de 
Apolo le elogia en estos términos:

Olí Musas, recibid al doctor Mira, 
i|ue con tanta justicia al lauro aspira, 
sí la inexhausta vena, 
de hermosos versos y conceptos llena, 
enriqueció vuestras sagradas minas 
en materias humanas y divinas.

Estos elogios, sin embargo, en boca dedos 
personas tan disjiuestas á ensalzar el mérito 
ageno. cpmo Lope y sudíseipulu, podrían pa­
recer exagerados, como lo suelen ser gene­
ralmente, aun sin esta circiiiistnncia los que 
se hacen á los hombres sobresalientes en al­
gún ramo de los conocimientos humanos, du­
rante sus dias; pero don Nicolás Antonio, 
nías circunspecto sin duda en sus juicios que 
MoiilaUan y su maestro, se estíende aun 
mucho mas que estos al hablar de M¡ra de 
Mescua como lo verán mis lectores en eiar- 
Jticulo, que inserto á continuación, tal como 
lo estampa en su biblioteca aquel eruditisi- 

2.* Skbik, T omo 2.'’, DKTBtCAo.*

mo escritor, y sin atreverme á traducirle al 
c.istellaiiu, por no desfigurar su laconismo y 
elegancia:

»P(tta üere nalui, ti  qu! telale »ua, laiiiin 
»homirrum ferarUitma, guando nempe aclio- 
»num comicarum laux api'.em saum Unuitte 
•videtuf , priorem íocum ntc ipsi eomeediarum 
»hiipanicanm parenli Lupo cestil. A'am 
«9uamM>/‘ori'/itaíeef copto, numeroqueacliu- 
,num «■* quotq%tol in om«i tnrmoria, ai'ce La- 
atinorum $ive Gracorum utquam futrunt, 
alongv inltrvallo til pratergreisui, dulce ac 
*nervosum partíer liícendi genus Anlonii^ 
»casl«'lafem «< proprietatem verborum, sen- 
ísuum acumen, ad invtntionum veneres, ee- 
nterasgue eomtci geniidotet, natusquantum- 
»vis in muiieo hoc c(bío, velut alter ateriug 
*iot, neutiquan potuit vicui, ntc usquampo-
• leri't, dumniodo ii qui post no.v vi'cturi lus/
• nonnullo judicio vigeant, oscurare.»

No hubo en su tiempo tiesta, academia ó 
justa literaria, en que no luciese Mira de 
Mescua su ingenio y no obtuviese estrepito­
sos aplausos. La canción que empieza:

Ufano, alegre, altivo, enamorado,
rompiendo eí aire el pardo jí/joerííío,

bien conocida de todos los aficionados á las 
castellanas musas, copiad.i en diferente» 
obras de literatura de nuestros dias, bastaría 
por st sola para acreditar á Mira de grande 
ingenio para la poe.sía. Fero escribió adema», 
entre otras composiciones que no han llega­
do á nuestros dias, cerca de cincuenta come­
dias, y doce ó niss autos sacramentales, en 
los cuales hace laiga oslentacion de sus 'a s ­
ios conocimientos, especialmente en las sa­
gradas letras.

En la comedia titulada El Palacio confuto, 
imitada por Corneille eii su don Sancho de 
Aragón, según dice é! mismo, se hallan va­
rios trozos de muchísimo mérito, por la grao- 
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Cúrlos.

Conde.

Era Mira al mismo tiempo sazoDadísimo 
para las sales cómicas y los cuentos, como 
podran fe r los que no hayan leidosuscome 
oías, por las siguientes muestras.-

Flores.

Yo anduve con una muela, 
canlarillo y carretón,- 
“amolar cuchi.» decía, 
y con cstoeclté sin cuenta 
á perder cuanta herramienta 
en la pobre España había 
l)e un lugaráotro pasaba, 
y un español encontró, 
gallego pienso que fué, 
pues descalzo caminaba.
Con un rio nos topamos 
7 él, que sin fxjtas venia', 
dijo, que me pasarla, 
como en la venta bebamos 
á mi costa; yo acepté;

' k* f  por mas que el es­
tilo .hinchado y metafórico le ofiisaue á ve­
ces en parte. Hé aquí como empieza uno de

® á con­tarse entre los nobles, le dice el

Conde.. Aquí no teneis lugar 
soldado, en el otro lado 
habéis de estar.

Si soldado
me habéis sabido llamar,
¿cómo, conde, no sabéis' 
que soy noble?

Esa arrogancia 
es hija de la ignorancia: 
soldado no porfiéis, 
pasada vuestro lugar.

Carlos. No soy necio, ni porfio;
el lugar que es noble es mio- 
siesle es noble, aqiii hé de estar, 
t-ualquier soldado adquirió 
nobleza y bla.son honrado;
¿pues que ha de hacer un soldado 
tan valiente como yo?
Hijos de sus obras son 
los hombres masprincipales, • 
y con ser mis obras tales, 
hoy no quiero este blasón.
Hijo de mis pensamientos 
soy agora, y noble tanto, 
que hasta los cielos levanto 
máquinas sobre los vientos.
E l valor loa nobles hace,- 
y asi, por examen sobra 
mirar como el hombre obra, 
y  no mirar como nace, &.*’

y estando en medio dcl rio 
me dijo el caballo mío: ' 
«Monsieuf?» responciile; «qué?» 
teplicóme: «di ¿cual és 
sin mentir, ni estar medroso, 
cual es rey mas poderoso, 
el Español ó el Francés?» 
i  o respondí con temor;

«tu rey tiene mas poder,-” 
y dejándome caer, 
me dijo: «á tu rey traidor?»
Escapóme medio ahogado, 
y cuantos así mo vían, 
me tiraban, y decían,- 
«Gabacho, pollo mojado, •

Calan. Valientey Discreto, Jornada 1.*

Pues hó aqiii un saladísimo diálogo, saca­
do de la primera jornada de ía Fénix de 
Salamanca-.

D . Garceran y Solano.

D. Garc. ¿Donde tomaste posada? 
Sabino.., junto al Carmen.

Care. ¿Prevcnislelacena?
io íO JIO ... Jjj
o . fjore. ¿Que trujiste?
Solano... ün  capón, una empanada , 

doá perdices...
D. Garc.  ̂ Bien las como.
Solano... Sfedio cabrito estremado; 

dos gazapos...
rr. Regalado plato.

Ao/arjo... Tienen tanto lomo! -
. U n  gigote de carnero...

D. Gare. Si está manido no es malo. 
Aoiano... Un jamón....
O, Garc, Gentil regalo!

Has hecho buen despensero. 
Ao/ono...De claróte y moscatel

tres azumbres, que, sin vino 
está en la mesq el tocino, 
como cautivo en Argel.

......Yo tengo bien que cenar!
Ao/ano... Que es buena cena?...

Solano... Pues ven, la verás pintfdar™^'^^' 
que no hay mas que desear 
en esta calle primera, ’ 
que parece que el pintor 
(lió á los gazapos primor, 
y sazón á la ternera.
¿No me dirás, por tu vida 
que bolson diste á Solano’ 
para que te tenga ufano ’

Mesa y cama prevenida?
Oarc. Luego, no tienes dineros'*

Solano... ¿De que los bó de tener
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(iarcsran, si desde ayer 
eSt.ini05 los dos en cueros?

D. Gare. ¿ \o  te di trescientos reales 
en Valencia?

Solano... No lo niego;
mas oye la cuenta, y  luego 
podrás ver sí calan'calíales, (so­

co «7» papel]
«cuenta de lo que Solano 
»iia gastado en el camino.»

D. Garc. Ydáia también del víuo.
Noíano.. A fé que está en buena mano. 

Sesenta reales gasté 
en la maleta y cogin ; 
por dos muías di á Macliín 
noventa, y me vine á |)Ié.
Ves, ahi tienes la mitad; 
ítem: veinte, que perdiste, 
y dos, que á una moza diste, 
que tuvo necesidad.
Ciento en comida y posada, 
desde Valencia hasta aquí; 
diez y ocho, que bebí 
de vino en esta jornada. 
¿Cuantos faltan, si has contado, 

para los trescientos’
D. Gan. Treinta.
Solano... Justos?
/>. Garc. Justos.
•Soíono.,.En la eueiita

estoy, por Dios, engañado, 
que treinta menos cuarlilLo 
al dueño di de señal: 
mas iK)r falta de orinal, 
me acuerdo compré un jarrillo, 
y con aquesta partida 
están los treinta cabales; 
mira tus trescientos reales, 
y la cuenta concluida.

Los títulos de las comedias de" este au­
tor, que han llegado á mi noticia, son los 
que á continuación se espresan:

La .4dií//era oirtaosa-.Adeersafortunade 
D. Bernardo de Cabrera: .Iraor, Ingenio 
y llluger: el .Amparo de los hombree: ti .Arpa 
de iJavid i el Caballero sin nombre; el Ca­
pitán de Israe>; el Carbonero de Francia-, 
el Conde Atareos ; la Confusión de Hungría: 
las Desgracias del Heg 1). .\hnso ; el Duque 
de Memoransi; el Éselaoo del Demonio; 
ía Fénix de Salamanca ,• el Galan secreto; 
Galan valiente y discreto: ¡tero y l.eandro-, 
la. ¡lija de Carlos V ¡ el Hombre de mayor 
fama: las Lises de Francia ; Lo que le toca 
altalor ; Lo que puede el oír misa ; Lo que 
puede una sospecha; el Margues de.las N a- 
vas. Loi Mártires del Japón; los .Vdríírei 
de Madrid; Mas vale finjir que am an  el 
Mesonero del 6’íe/o,- el Negro del mejor amo;

No hay burlas con las mujeres; No hay 
reinar como vivir; Obligar contra su sangre; 
el Palacio Confuso; elPrineipede Orange; 
los Prodigios de la vara; Quatro milagros 
de amor: la Reinado Sevilla; el Rico ava­
riento ; la Rueda de ¡a Fortuna ; Rui López 
de Avalas ¡ san Benito de Palermo; son Lá­
zaro ; san Ramón; La tercera de si misma-, 
Vida y muerte de san Lázaro; Vida y muer­
te de la Monja de Portugal.

G. E.

2SÍ3-y23’.?£» a> 3  a-X>3

Yá comienzan á plagarse nuestros teatros 
de traducciones; en los primeros meses de la 
temporada no está fuera de propósito poner 
en escena alguna que otra producción origi­
nal; también es oportuno insertar en tos car­
teles sendos anuncios que contengan los ori­
ginales que se preparan y se representarán 
en lo sucesivo, sin que esto sea una garantía 
segura de que todos salgan á luz. Drama hay 
que se anunció como próximo á representar­
se á principios de la temporada anterior; en 
la presente ha servido igualmente para lle­
nar r  1 Jiueco en los carteles, y sabe Dios si 
el añu venidero correrá la misma suerte. El 
drama de que hablamos se titula J/ofy J la 
/nsurrccciórt. Comedia hay que después de 
haber corrido diversos azares, ha venido á 
naufragar en el primer ensayo, como quien 
dice, antes de salir del puerto: la comedia á 
que aludimos se titula; A cazar me vuelvo. 
Hablemos pues de traducciones ya que están 
al orden del día.

— Un soldado de Napoleón.—Bonaparte ha 
sido el hombre del siglo: fieros co mo Icones 
los que militaban bajo sus águilas, su irape - 
río época de glorias y conquistas, episodio 
de grandeza entre las miserias de Europa, 
página hrillaiile entre el caos de nuestra his­
toria contemporánea/ pero se ha encomiado 
ya tanto ese imperio, se ha dicho tanto sobre 
ese episodio, se ha escrito con tanta profu­
sión sobreess página, queescliiye la novedad 
de un modo absoluto. Norvins y Laurent 
han escrito la historia del emperador: Dela- 
vigne y Beranger, Lamartine y Víctor Hugo 
han contado sus glorias y sus desdichas; se 
han dado á luz liistorías pintorescas éhisto- 
rias privadas del grande hombre por autores 
de mas ó menos mérito: se le ha liec ho pro­
tagonista de dramas y comedias. También 
han pasado por estos trámites sus com[uiñe- 
ros de victorias y do infortunios,- á fuerza de 

I manosearlos se íes ha despojado de interés.
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Alíora que Na|)üleou reposa bajo la cúpula de 
los in válidos: ahora que sus adictos y sus ma­
riscales van desapareciendo de la fas de la 
tierra: ahora que juzgan aquella larga série 
de triunfos hombres que no fueron actores 
ni espectadores en aquellas escenas, las e*a- 
minaii con sangre írta y no con entusiasmo, 
elogian y critican, ensalzan y vituperan; y 
narbier en sus ditirambos, y Tocqueville á su 
entrada en la academia, tienden mas á la cen­
sura que ol aplauso cuando habloii de Bona- 
parte, y Bonaparte es la persomlicacion en 
grande de sussoldados. Llenos de estas ideas 
acudimos á la representación de Un toldadu 
de iVa/>o/eon, que se estrenó en el teatro de 
la Cruz en la noche del 6 : Un to'.dado de 
Napoleón nos parece ya incapaz de esciiar 
admiración: en España menos que en ningu­
na parte. Tal podia ser no obstante la com­
binación de la comedia que interesara no tan­
to por el protagonista como por las situacio­
nes en que el autor le colocara No fuéasl: 
d dos lineas se puede reducir su argumento. 
El saldado de Napoleón es un espitan retira­
do que gasta sus sueldos celebrando los ani­
versarios de las victorias obtenidas por su 
amo en dias mas felices; la hija dcl soldado 
trabaja mientras su padre duerme para sos­
tener las atenciones domésticas: la prodiga­
lidad del padre es un obstáculo jvara el casa • 
miento de la bija, obstáculo que crea la ma­
dre del novio: para salvarle se decide el sol­
dado de Napoleón á combatir en clase de co­
ronel bajo la bandera de don Pedro de Por-

......y aquí da fin la comedia. Es mas
pobre de intriga que la Penitencia en el pe­
cado: la salvó el señor Latorre sacando gran 
partido de un papel de poca importancia, y 
arrancando repetidos aplausos; el señor P i­
zarroso estuvo bien en la escena que en el 
segtinJo acto tiene con el señor Lalorre.

Oira noche toledana—Este y;: es otro can­
tar: de todos losjuguctes cómic'osque hemos 
visto ninguno nos ha divertido mas; ni es fá­
cil que se sucedan tantos lances solo cnlrc 
Jos personas y en tan corto espacio: es muy 
superior d ¡a noche toledana traducida por 
el señor Vega y ejecutada por losseñores Ho- 
mea y Guzman: la traducción es buena bajo 
lodos aspectos; el señor Peral ha merecido 
bien del público.

Madama Bartolminy Mr. Montplaisir.-~ 
.áconsejamos á cuantos escriben y traducen 
lio pongan en escena sus obras en noche en 
•|ae se estrenen bailarines. La primera salida 
de la Massiui y de Penco fué precedida de 
una silba horrorosa que se desenoadenó sobre 
el Mercado de san Pedro. Al oabo de los años 
mil ha sido victima de igual contratiempo 
la Máecara raconcifMidora, con quien há

(Jescoinpadradu el público, la noche en que 
salieron por primera vez á las tablas los 
bailarines de la coinpañia de Barcelona. Hay 
quien dice que la comedia su silbó porqué 
es mala; pero se ha representado muchas 
veces con buena estrella: hay quien culpo 
á los actores; pero los mismos actores la 
han ejecutado muchas veces; hay quien 
atribuya la falta á la empresa por haber pues­
to en escena una comedia tan vista para 
una noche en que debia llonarseel.teatro; 
sí la falta estuvo jqui se eiimendóá la noche 
siguiente, susiituyóndula con el Cortijo del 
Crwfo que fué a]>laudido como de costum­
bre. La Bartolomin y .Moiitplaisiragradaron 
muclio en los pasos del Moisés y de Azelia.

Memoriat del diablo.—Esta es la primera 
de las veintilanla.s traducciones que ha pri^ 
metido el señor Vega á la empresa dcl 
teatro del Príncipe para la presente tempora­
da. Por la misma razón que en la nota con 
que se anunció esta producción no se diú 
una ligera idea de ella, indicando sucarácter 
literario, ó revelando su fin moral, ó mani­
festando su pensamiento capital, nos abste­
nemos nosotros de entrar en pormenores. 
Las memorias del líiabio es comedía que 
debe verse por lo mucho que entretiene su 
enredo. Sin embargo, noobtuvo el señor Ve­
ga el triunfo a que está acostumbrado, pues 
no fué llamado á tas tablas al concluir la 
representación. Notamos con gusto que el 
público comienza á ser parco en estas de­
mostraciones de que há sido tan pródiga en 
los años anteriores: homenaje tan distingui­
do no debe caer en descrédito á fuerza de 
repetirlo con profusión; ni deben de aspirar 
á él los que solo de Iraducir se ocupan 
malgastando sus lacultades en tareas pura­
mente mecánicas, dando sobrada importau- 
á cosas que no la tienen en &í.

A. F e r b e r  s e l  R i o .

SANTA MARIA DEL PARRAL 
1447.

m .

ú ran Je t ton tua regocijos 
que cu Señoril bacieudo csUa; 
toros y cBuas se juegan ^
eu CaetilU y l'ortU|jal; 
porque el rey dos J»an se cata, 
y esto dicho esté demás, 
iK'srribir costosas liestas. 
luienlras pide e l  pueblo pea.

Y por Dios, si et pueblo pida 
eioa días, hace mal,
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i|Uu (larii rai'ii! y lo ro t
todo ciui' lu t ie u c d i .
V 6i iu üii ¿|)nr qué (lidt?
Mi-jnr le  fuer* guardar, 
que Itiirtx á I* fueri* le quitan, 
■iudarlo de vnluutad.
Pero, pue» dá lo que tiene 
al aegundo re ) don Juan,
« toros )  cañascol>ra,
«II premio de lanío afan,
»i»e Dios, si pide el pueblo 
esos días, hace maU 
pudiendo liaber de lo Suyo 
raiouable ainlidad.

P«ro el pueblo no se cura 
de esta deudo v otras mas, 
con que suélenlos monarcas 
su indigenria remediar.
Y ré  solo ulboroasdo, 
porque es mueba su lealtad, 
iiue si hae cofias, que si bav toros 
cu Castilía y Portugal, 
graodcs son los regocijos, 
que en Segoria baciendo eslau.

F.l príncipe don Enrique 
á la oobleia coneida 
para festejar tas bodas, 
que mas de un sueño le quitan.

tjue nunca agrada i  los bijos, 
que tierudar debeu uu día 
da oíros hijos el recuerdo, 
en idea ó perspeclira.
Piir eso eu el alto alcóiar 
devorando está la envidia.
000 que aplaudir de su padre 
las bodas iufeustjs mira.
Mas entra eii lo cortesano
«i en lo falso no se libra, 
cuando lormeiilos se sufren, 
aparentar alegrías.
1 por eso ilaH £■» Í41U 
á la nobleia convida, 
para festejar las bodas,
que mas de uu  sueño le quilas.

(tajaba con impaciencia 
del alcázar don liodrigo: 
pero aqui, lector amigo, 
be meueslur tu indulgencia.

No conoces al magnate 
que t« voy á  presentar,
V así pudieras pensar
que te cueiit* un  disparate.

Escucha pues nn momento, 
porque don liodrigo es tal, 
que no está el cueuto cabal, 
si falta este hombre á mi cuento.

Ilonibre adusto qne reniega 
del rev dos /ca s  y su bando,
V solo responde cuando
le liamao Torre-la-V ega;

Cuta riquesa avasalla 
todo fuero y toda ley. 
que ante e l que no teme al rey 
la  ley impotente calla;

Cura altivez desmedida 
basta el mismo solio loca,
V no le acusa uiis boca, 
sin que cueste alguna vida;

Ciivo rencor mil caminos 
sabe íiattar i  su vcnganis, 
y esquivando espada ó lanza, 
el oro le dá asesiiiue;

Este es e l conde, lector; 
por lo qne hace á su ñgura, 
tiene horrible catadura , 
y á tas damas causa horror.

Sus ojos feroces b rillan 
tiene la barba encrespada, 
y una aonrísa forzada 
cuando sus palabras chlllau.

Cuando mira es de reojo, 
sin saludar al nue pasa, 
vcieinpre sale de casa 
por cumplir algún antojo.

E sa lto , ílacoy moreno, 
frisa en los trciuta su edad,
V va de la auciaiiidad 
eaiuiua a l umbral sereno.

Siempre gu.trda su persona 
puñal oculto y traidor, 
aunque lleva por bouoe 
al lado izqoierdo liioua,

Y se viste ricas galas,
V deslumbra cou su porte, 
Lantu que no hay en la corte 
quien ose cortar sus aiss.

Be casada ó de doncella 
e i la resistencia v a n ,  
que si cierran !a ventana, 
él la ventana atropella.

Y le abi'e puertas e l  ore, 
si no Isa abre el empeño,
y siempre queda por dueño 
del mas difícil decoro.

T pnes que ya le conoce 
rni lector, el cueuto sige: 
úel alcázar, como digo, 
bajaba el conde á las doce.

I.a noche serena estaba, 
y allá delregiu  salón 
mas de una clegre canción 
eu la calle se escuchaba.

Hailabaii allí loa nobles 
qn* al prlucipe convidó,
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T <I«I pueblo entró 
porque liabia yuardias dobles.

y  aunque daba la ciudad 
Jo que allí se consumía 
el prineipelo ofrerja 
como suyo en reaJ¡Jjj_

B ojóbsstalaen lleel eonde,
) un hombre lediir .: .„ ,A f,i
q u e M a ,-u ,rd o ,-¿ P a ,,

— Vemd conrn,yo,-.¿V ó dónde?
«Eso lo sabréis después 

• ó D u i e i l  8 0 ) 5  TO S?— . V i i o . l  

¿S«beis quión sovP - A C  r ? ' ’'''®'’ - 
«‘urn marques'’

— .Y ,  e! ssicamoí.
—  Y .iei ,rao  se prepara,:.,, 
-•it^ondelm iradm eáia
es preciso que nñsmos.

¿Üuó preleñddí?*”* ‘Ouclio

I- 1 " Q u e  uno muera 
~ « ' e d  quonie habíais de manera 
— De Cira os hablaré. =“■ " * - •

_ _ - i „  . , , “ -"Ye escuebo.
í.Ainajs asio íí Ltonor'»

—  El negarlo fuera mengna.
«íToneia valor mas que lengua»

— «¿Quien duda de mÍ Talor’ “

- 7 v L “ ”d ‘" 'T
—  Yo $1 Joan, me proTocaisI

—  Marques, loco estáis;
TOS para mi SOIS muT poco.

— iPocosoy!...... Os mataré8) rcusais........ -"«vari,
— «No reuao;

mas tened que no está en uso 
re m r sin saber con qué.

— «Vueslra espada.......

«on este acero sagrado
—  Por qué lelleTaiscolg.ido>
— «Porque corapUía mi aliño.

»-«¡l2obardc!.......

por U virgen sobcranal * Jsl,
— «1‘ues reñid......

-o  r t  .  II I . “ó; mañana,un e l railu del Parral.

(Continuará)

M. Dg A5DCEZA.

éSÜ J>3 T3¡t3a3£.

E l amor solo es verdadero en 
e l corazón de una m uge#... allí 
es TerJadcramonle generoso v 
dtfsiDtcrcss jo, *

A un hermoso dia, había sucedido una no- 
ctie apacible y bella. Se celebraba fiesta en

Vencía y las góndolas giraban rápidamente 
sobre el gran canal; pasando y volviendo á 
pasar las unas al p,e dd Rialto y otras tras­
pasando el SestUro di San M a ris  iban á to­
mar el oamino del mar, para respirar el aire 
frescoala sombra dd jardín público. Uotro- 
pe de esquifes y de góndolas, surcaba con la 
Telocidad déla flecha sobre aquellas mismas
h  r “ v '" ’ 'os palacios dela poderosa Venecta, y que ahora solo relle-
!pní i -'’K''’''®i que la codicia hatenido a bien dejar al mar Adriático. Sin cm
bargo en aquella hermosa noche de una 
fiesta de estío, los gondoleros recordaban aun 
sus caocionc.s, y sus barcarolas que iban á 
repetirse en el eco del Lido, reproduciéndo­
se en el Ridotto; de modo que no parecían 
haber quedado del todo mudos Parecía sf 
que por un dia la esclavitud y sus alas dé 
hierro, no pesaban ya sobre la ciudad mási 
ca; y en aquellas horas de delicias Venecia 
era aun, fíf/-rhz Fenecía. venecta

Bajo losarcos ilomioados por la luz do la 
plaza de san Marcos circ,liaban numerosos 
grupos de miigeres casi todas jóvenes y hor- 
masas, llevando en la mano el ramillete do 
ro.sas tan querido de las Venecianas 
_ Unas traían sobre sus cabezas, con aquel 

aire de las pinturas de Corregió, el anticuo 
velo negro tan cantado por los poetas, v Gra­
cioso rival de las mantillas españolas. Ülr.as 
vestidas con la elegancia francesa, ofrecían 
el aspecto de una bella estatua griega anima­
da por la gracia parisiense. Casi todas iban 
seguidas de un gentío numeroso; porque en 
este país los mogeres conservan aun una 
sombra de su poder. En cualquiera otra por 
te, no son mas que soberanas destronadas 
remas sm vasallos aun cuando sean jóvenes 
y  hermosas.,., mas en Italia.... en Emaña • 
enambos países, ya pesar del sueño aparenta 
de loa hombres, la poesía y las bellas artes 
lian conservado sus penates, han conocido y 
comprendido que la mugersola puede man­
tener el fuego sagrado. Venecia fué no sola­
mente largo tiempo unpueblodeom orvde 
piona, sino también la mas feliz de las ciuda­
des. y loque habíademoDslruososiDsuso-
pierno despótico era ignorado desús habitan­
tes, mas bien que del restode iaEuropa su- 
cediendo frecuentemente que un veneciano 
de Acíftero Castello, sabia por una carta le­
jana un acto de tiranía cometido oore! con 
«e.|o de los Divertios, les d¿cian ellos • 
reíd, cantad, enamorad; pero no os mezcléis 
en cosas depolihca, contentaos en ser feli­
ces y  vuestra nación se colocará entre las 
mas grandes. Y asi fue. No se crea quedÍGo 
esto jwr dar la preferencia á los gobiernos 
despóticos; los tengo aversión; mas hablo de
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Veneeia, y no trato de faltar á la verdad. 
Ningún pueblo ha sido mas feliz que Vene- 
cia, y tanto mas lo era, como que no oponía 
la menor resistencia á la voluntad délos que 
la gobernaban. Dóciles á la ley, cantaban y 
enamoraban, siempre vogando dulcemente 
sobre las aguas de las lagunas, en sus 
graciosas barquillas, recostados sol re blan­
dos almobadones, al lado de sus queri­
das y talarcando los hermosos versos del 
.\riosto y del Tasso.... después dejaban 
el barquichiielo graciosoj abordaban á san 
Marcos, llegaban al camino, ó al Ridotto 
y permancrian alli rodeados de perfumes, 
de flores y do refrescos csquieitos, has­
ta la hora en que se habría el teatro. Enton­
ces empezaba un nuevo atractivo para el de­
leite porque los venecianos son apasionados 
á este género de diversiones. La música y el 
baile, son para ellos el objeto de un culto... 
cuando la ópera se había acabado el noble pa­
tricio-de Veneeia, como el mas humilde 
cliente, volvían al casino, cenaban, jugaban 
y cuando el dia empezaba á teñir ¡as aguas 
del Adriático de púrpura y oro, se retira­
ban á sus ca-jas para dormir durante el ca­
lor del dia, y empezar por la noche, esta 
existencia toda de contento, de amor y de 
armonía. No pretendo con esto decir que 
Veneeia sea una viuda del todo desheredada: 
conserva sus palacios, sus magnlGcas igle­
sias, sus contornos deliciosos, aquella IJren- 
la en las verdes riberas, y sobre todo su má­
gico conjunto; porque Veneeia es sola en el 
mundo; ella es su creación. Aquella con­
quista sobre los elementos, hecha por tama­
ño del hombre, la dá no solo un encanto es­
pecial, sino una grandeza digna y noble, de­
lante de la cual es preciso hacer acatamien­
to: este es al menos el pensamiento de toda 
alma generosa. ¿Cómo no se detuvieron las 
manos espoliadoras, que la despojaron y 
marchitaron asi su brillo? pero lo que la es­
clavitud no ha podido deprimir, es aquel 
amor, aquel frenesí conque Veneeia acoje, 
aun hoy dia, todo lo que lisonjea su gusto 
hacia los placeres y festejos: las bóvedas «le la 
Fenicia reusan como en los dias mas alegres 
de su felicidad, con el ruido de los aplausos 
de un público entusiasmado, cuando una voz 
armoniosa recita los hermosos cantos del in­
mortal Rossini, 6 bien cuando una baila­
rina de un genio notable, viene á dar go­
ces S Veneeia.

f S t  contimiará.J

]Tf JlDBIII 8 BE MAYO (l).

A unque tarde, ha llegado á mis manos el 
numero Í7  la lluvia musical, y e n é lh o  
leído un párrafo dirigido á mi pobre perso­
na. Empiezo por agradecer á quien lo ha es­
crito una mención de que me creo indiano 
y no dejaré de recordarle al paso, que, cuan­
do menos, es muy aventurado juzgar de in­
tenciones agenas, y muy espuesto el califi­
carlas. Sea esto dicho en general y pasemos 
á los puntos que el mencionado párrafo 
abraza.

Supone su autor que escribí el artículo 
acerca del Stabat d/of«r de Rossini (para que 
no so confunda con el del señor Saldooíy 
con pretinsiones de inteligencia-, y estas pre­
tensiones han llamado su atención. En pri­
mer lugar, ignoro lo que significa en caste­
llano -pretensionet de inteligencia, aunque 
por el conjunto del párrafo, adivino lo que 
con esta frase estrangera se intenta dar á en­
tender; en segundo, puede creer el autor 
del párrafo que yo m  pretendía el alto honor 
de llamar su aísncion. Y con efecto, di­
cho escritor me honra mucho calificando de 
disparates mi articulo referido, aunque la 
generosa pretensión está conocida en las pa­
labras acostumbrados á ver hastaahora que 
cada hijo de vecino se ha creído autorizado 
para meter la hoz en nuestro arte. Ya sabe­
mos pues que el arte de la música es una 
propiedad esciusiva de la Iberia musical.

Si cuando dige que el Stabat Maler do 
Rossini dá principio con un andantino modi^ 
ralo de ciento treinta y dos corcheas del me­
trónomo de Maelzel, quiso entender e! autor 
del párrafo ({ue pretendí decir que hay com“ 
pás conocido CR que entran ciento treinta y 
dos corcAm, razón ha tenido en llamar dis­
parate» á mis palabras. Pero ni ha pasado tal 
¡dea por mi mente, ni de mi articulo se de­
duce, al menos para quien sepa comprender 
el castellano: mucho menos se infiere que 
yo haya significado que el metrónomo mar­
ea precisamente esa dase de notas: puede 
haber, si se quiero, alguna oscuridad en el 
modo que lio tenido de espresar la duración 
[M’áclica del compás en el referido ondaníino, 
pero las mismas objeciones que se me hacen, 
prueban que se ha entendido mi pensamien­
to. Y no podía menos de ser asi, cuando dije 
espresamente que para los profesores no se-

( I ! Esta comunicación estaba destinada para in ­
sertarla en nuestro miniero anterior, pero no pudo 
tener cabida por la abundancia de materiales.

N. D£ u  It.
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ria inútil (es decir ininteligible para que no 
hava pret«4stbn<a de tnteñar) la es[iliciic¡on 
«|uc me proponía, y cuando sin duda al¡juiia 
es un profesor el autor del párrafo.

Tampoco en castellano ni en música se en­
tiende que canto de órgano y canlo llano sean 
una misma cosa, no he incurrido pues en 
esta equivocación que se me atribuye, que 
os un cargo gratuito como todos los demas 
dcl párrafo. Lo mismo puede decirse del ad­
jetivo ruidoso aplicado al tono de M i ma­
yor-. Iialilando de esto dice el critico: co­
mo si en la orquesta no fueran todos los 
tonos suscejitibles del mismo ruido. Semejan­
te inocentada no merece respuesta: todos 
ios tonos son susceptibles dei mismo ruido.. 
«6 decir^ de la misma bufia, >cñor autor del 
párrafo; yo no he hablado de ese ruido.

En cuanto áqueonel .STaboí Mater no 
se encuentra cosa que Aue/a á  reeiíarfo, ni 
cosa que lo valga, una de dos; ó yo soy 
ciego, ó el autor del párrafo. En el Stabat 
•Wafer hay un Andante tnósso en f á , en el 
cual juegan todas las voces, y  Rossini mis­
mo lo ha bautizado llamándolo TleciVatiuo é 
foro-, si el autor del párrafo no reconoce 
otros recitados i¡ue los a^h'bi'ftum, permi- 
lame que yo, aunque profano, reconozca 
recitados á compás,

\  en cuanto á que yo no hable decorcAeai, 
(le metrónom-^ , de coloridos ScC. ¿:c. créame 
el autor del párrafo, que me creo con mucho 
derecho (sea dicho sinprríensíonM) |iara me­
ter la hoz en su arle, así como él está en el 
suyo criticándome del modo que mejor le 
parezca.

J. M. DE A.NDI'EZA.

—Ha presentado á uno do nuestros teatros 
(I señor Pel(” rin conocido por Ábenninar 
niia comedia original. Deseamosá esta pro­
ducción mejor suerte que á la de .-t cazar 
me vuelvo, que en su primer ensayo diú 
lugar á un/(ronmciuwienfo de los actores, 
de cuyas resulUS parece que la retiró su 
autor

En la Cruz se prejiaran dos nuevas tra­
ducciones á sjüer; La madre y  elniño siguen 
bien y En el portal y  bajo la puerta cochera. 
;Qué furor de traducirl Pero no es estraño. 
¿Oiié produce en España una comedia origi- 
Díl?........ En cambio ¡las traducciones pro­
ducen tanto! ;v riicctan (nn mrsA.v* i a! acs/Ia 
• lio.

¡y cuestan tan poco! .\s¡ anda

1.08 artistas dramo/ícosde la Cruz ochan 
pestes contra e! público que los silbó la 
noche de salida de los bailarines franceses; 
ei íiecho es que nadie sabe por qué ó á

qniun silbaba el público. Unos dicen que 
álaempresa ; otrosqucá los’cúmieos; otros 
que á la máscara reconciliadora ¡ nosotros 
creemos que liabia algo de lodo esto, l'u 
te lo quieres &c. ikc.

A consecuencia de las contestaciones que 
hemos tenido con ei Pasatiempo, nos re­
mite el señor Coll un comunicado en que 
(lespnes de recon<>ccr que uo ha sido nuestro 
intento deprimirle, nos dice que respecto a 
él (10 existe, ni ha existido nunca esclusivis- 
mo como traductor del teatro de la Cruz. 
Tampoco nosotros dijimos que el e*elusic(s- 
mo fiiera una de las cláusulas del contrato 
del señor Col!, y mucho menos que fuera 
dictada por él: si asi lo ha enteiidido lia in­
currido eii una equivocación grande. El se ­
ñor Coll no ignora que el autor del artículo, 
que diiá margen á estas contestaciones, ya 
prolijas, tiene datos bastantes para probar 
que la intención del que celebró con él y con 
el señor Tirado los respectivos contratos, filé 
que los señores Tirado y Coll tradujeran es- 
cliisivameiite para el teatro de la C ru z ^ i ha 
mudado de propósito la persona, s qiK alu­
dimos, es cosa que está fuera de nuestros 
alcances.

Le fíoy esl mort et vire le Roy. Esto quie­
re decir que estaba de Dios, y qiio de Dios 
está el que un poeta cómico de esta corte 
presente al teatro del Príncipe una come­
dia nueva, apenas se entierra la última de 
su inagotable vena. Con efecto, y dejando 
bromas á un lado, estaba de Dios es el litiiíu 
de la producción que dicho ingenio, harto 
couocido, ha dado al referido teatro.

IMPRENTA DE DON IGNACIO DOJX

CODIGO DECOMEIICIO ESTRACTADO,
Con la esplicacion al pie de cada artículo 

de los fuml.iincntos de sus disposiciones, y 
con la solución délas dificulUdesy principa­
les cuestiones que presenta el testo. Por don 
Joséüe Vicente y Carabaiites, abogado de los 
tribunales Naciouates.

Esta obra ha sido recomendada por la Di­
rección general de Estudios para 7.“ año de 
leyes. Consta de un tomo en 8." marqiiüia de 
buen pajiel con mas de oOO páginas de impre­
sión compacta. Va ilustrado con un catálogo 
de las principales obras i|ue se han escrito cu 
Europa sobre (derecho mercantil, y con la bio- 
grafia de sus autores. Se halla de venta á 11̂  
reak-.s en rústica y 3G en pasta en la librería 
de don lanacio Boix, calle de Carretas,

EDITOB.

Ayuntamiento de Madrid




